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INTRODUCCIÓN 

Los cristianos sabemos que la dignidad del ser humano es original; es decir, está en los orígenes 

mismos de su existencia como ser creado por Dios a su imagen y semejanza. Desde nuestro 

origen somos también seres sociales (por algo fuimos creados hombre y mujer) y libres para 

buscar a Dios y poder realizarnos plenamente; es esta libertad «la que hace del hombre un sujeto 

moral»1. Buscando realizar actos moralmente buenos, el hombre se realiza mediante una vida 

virtuosa. El catecismo define la virtud como «disposición natural y firme a hacer el bien»2. Las 

virtudes «regulan nuestros actos, ordenan nuestras pasiones y guían nuestra conducta según la 

razón y la fe»3. Todas las virtudes se agrupan alrededor de cuatro, llamadas por ello cardinales. 

El catecismo nos recuerda la enseñanza del libro de la Sabiduría: «¿Amas la justicia? Las virtudes 

son el fruto de sus esfuerzos, pues ella enseña la templanza y la prudencia, la justicia y la 

fortaleza»4. Como virtud, la justicia consiste en «la constante y firme voluntad de dar a Dios y al 

prójimo lo que le es debido»5; pero la justicia es también un valor fundamental que el hombre 

ha de ejercer para vivir en sociedad y así lo reconoce el Compendio de la Doctrina Social de la 

Iglesia6 (Compendio, en adelante) recogiendo la opinión de Santo Tomás de Aquino7. 

Como valor, la justicia se convierte en punto de referencia para ordenar la vida social con el 

objetivo de alcanzar el bien moral que los principios de la Doctrina Social de la Iglesia (dignidad 

de la persona humana, bien común, subsidiaridad y solidaridad) aspiran a conseguir. Como 

expone el Compendio, la justicia social «representa un verdadero y propio desarrollo de la 

justicia general, reguladora de las relaciones sociales según el criterio de la observancia de la ley. 

La justicia social es una exigencia vinculada con la cuestión social, que hoy se manifiesta con una 

dimensión mundial; concierne a los aspectos sociales, políticos y económicos y, sobre todo a la 

dimensión estructural de los problemas y las soluciones correspondientes»8. Este texto de Juan 

Pablo II que recoge el Compendio, no parece una definición clara de qué es la justicia social, 

¿cuál es el contenido exacto que trataría? ¿cuáles sus objetivos y metodología?; además, dado 

que la definición clásica de justicia distingue entre justicia conmutativa, distributiva y legal, se 

hace necesario ver cómo encajaría esta concepción de la justicia social dentro de la visión clásica 

de justicia. En un artículo de febrero de 2019 en Infovaticana9, Miguel Ángel Sanz afirmaba: «Por 

mucho que se lea sobre justicia social, es prácticamente imposible encontrar una definición… Ni 

la define el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia. Ni la define el Catecismo de la Iglesia 

Católica. A pesar de que el Catecismo dedica todo un capítulo a la justicia social».  

Para añadir más confusión, la denominación de justicia social se ha extendido al ámbito 

económico, social jurídico y político. La ONU ha declarado el 20 de febrero como el día de la 

                                                           
1 Catecismo de la Iglesia Católica. Nueva edición conforme al texto latino oficial de 1997. Asociación de 
Editores del Catecismo, Bilbao, 2012, n.º 1749. 
2 Id. n.º 1803. 
3 Id. n.º 1804. 
4 Id. n.º 1805 
5 Id. n.º 1807. 
6 Pontificio Consejo «Justicia y Paz», Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia. BAC, Madrid, 2019 
(reimpresión). Los textos del Compendio serán extraídos de esta edición. 
7 Ver apartado 201 del Compendio y nota 441. 
8 Ver apartado 201 del Compendio y nota 446, recogiendo el texto de Juan Pablo II de Laborem exercens. 
9 Qué es justicia social | Infovaticana Blogs 

https://infovaticana.com/blogs/teologia-economia-y-libertad/que-es-justicia-social/


justicia social y relaciona este término con los de desarrollo social, trabajo, reducción de la 

pobreza y promoción de «sistemas económicos nacionales y mundiales basados en los principios 

de la justicia, la equidad, la democracia, la participación, la transparencia, la rendición de 

cuentas y la inclusión»10. UNICEF, en la explicación de esta celebración, aclara que «la justicia 

social se basa en la igualdad de oportunidades y en los derechos humanos, más allá del concepto 

tradicional de justicia legal»11. 

Desde el análisis anglosajón, hay quien equipara justicia social con las tesis de John Rawls, para 

el que la justicia social, según resume Carlos Andrés Pérez-Garzón12, «consiste en la adecuada 

organización de una sociedad democrática donde se respeten y promuevan en la mayor medida 

posible las libertades y oportunidades de todos» 

Desde otros puntos de vista, incluido el filosófico, hay quien tiende a equiparar justicia social 

con justicia distributiva. «El pensamiento clásico y el pensamiento contemporáneo en torno a la 

justicia coinciden en plantear el problema de la justicia distributiva o justicia social en relación 

con la manera más adecuada de distribuir los bienes y las cargas, así como los derechos y los 

deberes entre los miembros de una sociedad determinada»13, afirma Carlos de la Torre. 

En política, el uso y abuso del término ha acabado en gran medida con su significado. Usado a 

principio de siglo XX por conservadores católicos y, a mediados de siglo, durante la dictadura de 

Franco, ha acabado siendo «tomado como rehén por los progresistas, tanto en el mundo secular 

como en la Iglesia. Lo han convertido en un término genérico para ayudarles en la imposición de 

fórmulas ideológicas y de derechos recién concebidos en nuestras instituciones comunes, o para 

promover sus causas preferidas»14. Esta afirmación de Marlin adquiere tintes esperpénticos, 

aunque también humorísticos, cuando encuentro en este mes de mayo de 2021 un grupo de 

Facebook, con más de 20.000 miembros, denominado «YO ESTOY CON ROCÍO CARRASCO, 

JUSTICIA SOCIAL PARA ELLA». 

Este trabajo no aspira a desenredar esta madeja pero sí, al menos, a aclarar algo el panorama. 

Para ello hemos de partir de la definición de justicia general y pasar posteriormente a ver el 

origen y evolución del concepto de justicia social, intentando diferenciar el uso del término por 

el derecho y la política del expresado por el magisterio de la Iglesia. 

1. TIPOS DE JUSTICIA 

La justicia fue definida por el jurista clásico romano Ulpiano como la «constante y perpetua 

voluntad de dar a cada uno su derecho» (Iustitia est costans et perpetua voluntas ius suum 

cuique tribuendi). «En un libro seminal de la filosofía moral de la antigua Grecia, Ética a 

Nicómaco, Aristóteles distinguió dos tipos de justicia: la justicia universal, que abarca todas las 

virtudes, y la justicia particular, en la cual se encuentran las decisiones del mundo terrenal, 

                                                           
10 Resolución aprobada por la Asamblea General el 26 de noviembre de 2007, en undocs.org (descargado 
de esa página el 25-05-2021) 
11 En unicef.es 
12 PÉREZ-GARZÓN, Carlos Andrés ¿Qué es justicia social? Una nueva historia de su significado en el discurso 
jurídico transnacional. Revista Derecho del Estado, Universidad Externado de Colombia. N.º 43, mayo-
agosto de 2019, 67-106. 
13 DE LA TORRE MARTÍNEZ, Carlos. Justicia social. Democracia y derechos humanos en América Latina. 
Anuario de Derechos Humanos. Nueva Época. Vol. 6. 2005 (673-701) 
14  MARLIN, George J. ¿Qué es la justicia social? Por The Catholic Thing. 21 febrero, 2016. En  
https://infovaticana.com/blogs/the-catholic/que-es-la-justicia-social/amp 



políticas y jurídicas; la particular, a su vez, la dividió en justicia correctiva y justicia distributiva. 

La justicia correctiva consiste en la eliminación tanto de los beneficios como de las pérdidas 

generados por una situación de desigualdad presentada en alguna interacción humana 

voluntaria o involuntaria, a fin de restaurar la igualdad entre las partes de dicha interacción; esta 

justicia también es llamada “conmutativa”, adjetivo usado por Tomás de Aquino y derivado del 

latín commutare, que significa “intercambiar”. Por su parte, la justicia distributiva aristotélica 

consiste en que los cargos públicos y la propiedad deben ser repartidos de acuerdo con el 

mérito»15.  

Partiendo de estos conceptos aristotélicos, Santo Tomás de Aquino «distingue en la noción de 

justicia dos grandes modalidades: a) la justicia como virtud general o justicia general (iustitia 

generalis), llamada también justicia legal (iustitia legalis), sin que en esta última expresión haya 

de entenderse la ley en su sentido moderno de ley jurídica, con exclusión de la ley moral, y b) la 

justicia particular. En la justicia particular, según la interpretación más corriente, subdistingue la 

doctrina tradicional dos grandes especies: una la justicia distributiva, y otra, la justicia 

conmutativa». 16  Dado que los hombres se relacionan tanto individualmente como 

colectivamente, las modalidades de justicia se refieren a esas relaciones de modo que la justicia 

conmutativa regula las relaciones entre individuos, la distributiva regula los deberes de la 

sociedad hacía sus miembros y la general los deberes de los individuos con la sociedad. En el 

pensamiento cristiano tomista, tanto la justicia general como la distributiva, tienen como objeto 

el bien común y no el beneficio individualista. 

El cardenal Höffner, tras diferenciar el concepto de justicia cristiano como virtud, del derecho 

positivista vigente como idea moral que se supone está en alguna parte detrás del derecho 

positivo, explicaba claramente cada uno de los tipos de justicia: 

a. La iustitia legalis (justicia legal), referida a las estructuras sociales y que está ordenada  

b. al bien común, «se encuentra en los legisladores y gobernantes y sólo en segundo 

término en los ciudadanos (ST II-II, 58, 6). El legislador cumple los deberes de la justicia 

legal sobre todo legislando y administrando justamente; de los ciudadanos exige que 

obedezcan las leyes y que en caso de necesidad arriesguen su propiedad, cuerpo y vida 

por el bien común» 17 . Esta ordenación al bien común la diferencia de la justicia 

distributiva que «tiende al bien individual o, más exactamente, a la distribución del bien 

común conforme a la respectiva posición del individuo dentro de la sociedad»18. 

c. La iustitia conmutativa se aplica a las personas jurídicas que están en el mismo plano. El 

daño, robo o ataque a la persona origina un estado de injusticia que hay que reparar, ya 

que no basta con el arrepentimiento. En nuestra sociedad es aplicable a los precios, 

relaciones laborales (salario justo), existencia de una seguridad social, accidentes de 

tráfico… 

d. La iustitia distributiva ordena las relaciones de las estructuras sociales con sus miembros. 

Su meta «es hacer participar a los individuos del bien común mediante una justa 

                                                           
15 PÉREZ-GARZÓN. Carlos Andrés. O.C. 
16 CASTÁN TOBEÑAS, José; Presidente del Tribunal Supremo. La idea de Justicia Social, Discurso leído en 
la solemne apertura de los Tribunales celebrada el 15 de septiembre de 1966. Servicio de Publicaciones 
de la Secretaría General Técnica del Ministerio de Justicia, Madrid, 1966. 
17 HÖFFNER, Joseph. Manual de Doctrina social cristiana. Segunda edición, revisada y aumentada. Ed Rialp, 
Madrid, 1974. 
18 Id. 



retribución, de forma que a todos se les haga posible el desarrollo espiritual y moral»19. 

La justicia distributiva obliga, sobre todo, a quienes detentan el poder en la sociedad y 

se puede aplicar con unas justas leyes fiscales. La corrupción, el favoritismo o la 

represión atentan contra ella.  

Las diferencias entre justicia legal, distributiva y conmutativa aparecen también señaladas en la 

moderna edición del catecismo, afirmando que la justicia conmutativa «regula los intercambios 

entre las personas en el respeto exacto de sus derechos. La justicia conmutativa obliga 

estrictamente; exige la salvaguardia de los derechos de propiedad, el pago de las deudas y el 

cumplimiento de obligaciones libremente contraídas. Sin justicia conmutativa no es posible 

ninguna otra forma de justicia. 

La justicia conmutativa se distingue de la justicia legal, que se refiere a lo que el ciudadano debe 

equitativamente a la comunidad, y de la justicia distributiva que regula lo que la comunidad 

debe a los ciudadanos en proporción a sus contribuciones y a sus necesidades»20. 

Aunque la evolución del concepto de justicia no es materia de este trabajo, creo que sí es 

necesario destacar el momento en el que el concepto tradicional cristiano empieza a 

distanciarse del moderno; lo que sucede a partir de la Ilustración y del desarrollo del capitalismo 

cuando «la justicia general o legal y la distributiva se reducen al mínimo a medida que se deja 

ancho y casi ilimitado campo a la libertad de los individuos. Así la famosa doctrina de ROUSSEAU 

del contrato social parece otorgar a la justicia conmutativa el rango de expresión única de las 

relaciones interpersonales. Además, la aplicación de la justicia general y la distributiva no se 

ajustaban ya a las exigencias del bien común. Y, sobre todo, el juego de la justicia conmutativa 

en las relaciones de trabajo vino a regirse por el principio, subjetivo, de la autonomía de la 

voluntad de los contratantes; régimen que, como muy bien hace notar ARAGÜÉS, resultaba 

ajeno al pensamiento cristiano y, desde luego, radicalmente injusto».21 

2. ORÍGENES Y EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE JUSTICIA SOCIAL 

Partiendo del estudio de Pérez-Garzón podemos señalar tres etapas en la evolución del 

concepto. 

2.1. Etapa inicial, la aparición del término. 

Parece aceptado el hecho de que la expresión «justicia social» debió aparecer por vez primera 

en el siglo XVIII en escritos ilustrados en los que la justicia social aparece como «una obligación 

del monarca»22 y en libros de derecho canónico de teólogos católicos. «En todos estos casos, no 

hay en la expresión evidencia de una connotación de superación de la pobreza, y más bien 

parece haber sido utilizada simplemente para significar “la justicia de la sociedad”, es decir, otra 

forma de referirse a la idea de justicia general que debe regular las relaciones con la sociedad»23. 

                                                           
19 Id. 
20 Catecismo de la Iglesia Católica, 2411, o.c. 
21 CASTÁN TOBEÑAS, J., o.c. 
22 PÉREZ-GARZÓN, C.A., o.c. que recoge la cita de Engle: Aristotle, Law and Justice: The Tragic Hero. 
23 PÉREZ-GARZÓN, C.A., o.c. 



La modificación del sentido de justicia social se debe a la obra del sacerdote jesuita Luigi Taparelli 

D`Azeglio a mediados del siglo XIX24. «Según el sacerdote, la justicia social es “la justicia entre 

los hombres”, la cual demanda que, como todos los humanos son miembros de una misma 

especie creada por Dios, todos deben ser considerados como iguales en derecho, a pesar de 

tener diferentes capacidades naturales (p. ej., algunos son más fuertes que otros). Taparelli 

dividió la justicia social en justicia correctiva y justicia distributiva, siendo esta última la que 

busca balancear la distribución del bien común» 25 . Siguiendo a Burke, para Pérez-Garzón, 

Taparelli no modifica el concepto de justicia social, pero sí propone una doctrina económica en 

línea con el pensamiento católico de respeto de la dignidad de la persona, fomento la caridad y 

dar al Estado el papel de protector del orden social tanto de industriales como de obreros, que 

contrastaba tanto con el individualismo de la sociedad liberal como con el pensamiento social-

comunista. Así, Pérez-Garzón reconoce que el pensamiento católico es una de las principales 

fuentes del actual significado de justicia social. 

Es de señalar que en una fecha tan temprana como 1869, el cardenal Mermillod presentó a los 

padres del Concilio Vaticano I una propuesta solicitando al Concilio «que aclare los principios de 

justicia social como vienen enseñados en la moral cristiana»26 

2.2. Segunda etapa, consolidación y evolución del término 

En esta etapa, que ocupa la primera mitad del siglo XX, «según el filósofo norteamericano Leo 

W. Shields, “justicia social” empezó a ser utilizada como una nueva expresión para un viejo tipo 

de justicia: la justicia legal»27.  Parece posible que, en una época en la que la llamada «cuestión 

social» estaba tan vigente, el término justicia social sustituyera al de legal como una forma de 

buscar la aceptación del proletariado haciendo ver que también, a través de la justicia, se 

buscaba dar soluciones de carácter social. Paralelamente se fue consolidando la evolución de 

las ideas de Taparelli a partir de su pensamiento económico que supuso añadir ideas 

distributivas al concepto tradicional de justicia social.  

«De este modo, justicia legal y justicia social y distributiva se unieron lentamente para empezar 

a denotar que el logro del bien común sólo podía ser alcanzado si a la parte más afectada de 

aquel momento, los obreros oprimidos, se le compartían en algún grado las ganancias de los 

industriales mediante su distribución a través del Estado, por ejemplo, brindándoles educación 

mínima y salubridad»28. 

En este sentido, el hito fundamental lo datamos en 1891 con la encíclica Rerum Novarum. En 

ella, León XIII refiriéndose a los deberes del Estado afirma que «los que gobiernan deben 

cooperar, primeramente y en términos generales, con toda la fuerza de las leyes e instituciones, 

esto es, haciendo que de la ordenación y administración misma del Estado brote 

espontáneamente la prosperidad tanto de la sociedad como de los individuos, ya que éste es el 

cometido de la política y el deber inexcusable de los gobernantes […] queda al alcance de los 

gobernantes beneficiar a los demás ordenes sociales y aliviar grandemente la situación de los 

proletarios, y esto en virtud del mejor derecho y sin la más leve sospecha de injerencia, ya que 

                                                           
24 TAPARELLI, L. Saggio teorético di dritto naturale appoggiato sul fatto. 2.ª ed. Livorno: Vicenzo Mansi, 
1875. En PÉREZ-GARZÓN que recoge a BURKE, T. The Origins of Social Justice: Taparelli D`Azeglio. En 
Modern Age. A Quarterly Review. N.º 2, 2010, 97-106. 
25 PEREZ-GARZÓN, C.A., o.c. 
26 Recogido en CANTERO, Pedro; La hora católica de España. Ediciones Ruta, Madrid 1942. 
27 PÉREZ-GRAZÓN, C.A. o.c. 
28 Id. 



el Estado debe velar por el bien común como propia misión suya […] Por consiguiente, siendo 

absurdo en grado sumo atender a una parte de los ciudadanos y abandonar a la otra, se sigue 

que los desvelos públicos han de prestar los debidos cuidados a la salvación y al bienestar de la 

clase proletaria; y si tal no hace, violará la justicia, que manda dar a cada uno lo que es suyo. 

Sobre lo cual escribe sabiamente Santo Tomás: Así como la parte y el todo son, en cierto modo, 

la misma cosa, así lo que es del todo, en cierto modo, lo es de la parte (II-II q.61 a.1 ad 2). De ahí 

que entre los deberes, ni pocos ni leves, de los gobernantes que velan por el bien del pueblo, se 

destaca entre los primeros el de defender por igual a todas las clases sociales, observando 

inviolablemente la justicia llamada distributiva» 29 . Aunque el término «justicia social» no 

aparece en el texto de la encíclica «esta expresión se utilizó frecuentemente en los años 

posteriores cuando se resumía su contenido. La encíclica, según Burke, fue elaborada por un 

discípulo de Taparelli» 30. 

El término se consolidará en ensayos como Social Justice. A Critical Essay de Westel Woodbury 

Willoughby de 1900, que relaciona justicia social con distribución; y con su aparición en el 

preámbulo de la Constitución de la OIT de 1919. Con las encíclicas de Pío XI, Quadragesimo anno  

(1931) y Divini Redemptoris (1937) el término justicia social se incorpora al magisterio pontificio. 

En el mismo 1937, la justicia social, como principio de gobierno de la economía del Estado, y la 

dignidad del individuo, como valor fundacional del Estado, se incorporan a la Constitución de 

1937 de Irlanda. Ambos conceptos entendidos desde una concepción católica. Tras esta 

constitución, muchos países del ámbito católico incorporarán ambos términos a sus 

constituciones: Bolivia, Panamá, Ecuador… 

Pese al dominio del pensamiento cristiano, la expansión de los términos justicia social y dignidad 

humana, van secularizándose y alterando el sentido original. Según Pérez-Garzón, cuando el 

término dignidad humana se incorpora a la Declaración Universal de los Derechos Humanos 

(1948) se hace desde su concepción kantiana como «valor intrínseco de cada ser humano en 

virtud de su autonomía (la capacidad de darse una ley moral por sí mismo), y que proscribe su 

instrumentalización por cualquier otro ser humano. [Igualmente] en los actuales debates de 

justicia social no se discute sobre el valor de cada persona a la hora de ser beneficiaria de la 

repartición de recursos mínimos para que pueda desarrollar su plan de vida (un aspecto que sí 

estaba en discusión en los tiempos de Aristóteles), sino sobre cuál es el mejor esquema para 

repartir dichos recursos»31. 

En esta etapa también entra en juego el término y concepto de Estado social de derecho, que 

se constituye como respuesta la «cuestión social» buscando preservar los valores liberales, 

democráticos y capitalistas, al tiempo que evitar las revoluciones socialistas. Lo conseguirá a 

través de una legislación laboral y de seguridad social que otorgan función social a la propiedad 

y aseguran un mínimo material, mientras que se afirman los derechos civiles y políticos que 

permiten a todos los ciudadanos el ejercicio de estos derechos. 

 

El caso español es sintomático de la influencia cristiana en el concepto de justicia social y su 

aplicación política. Durante el siglo XIX predominaron más las ideas de caridad y limosna que de 

                                                           
29 LEÓN XIII. Rerum Novarum 23,24. En GUERRERO, Fernando. El Magisterio Pontificio Contemporáneo, 
Vol. II. Segunda edición corregida y aumentada. BAC, Madrid 1997. 
30 PÉREZ-GARZÓN, C.A., Nota 49, o.c. 
31 PÉREZ-GARZÓN, C.A. o.c. 



justicia social. «En el catolicismo español de los primeros años de la Restauración apenas 

encontramos expresiones de preocupación doctrinal o práctica por la cuestión social»32. Es más, 

según Feliciano Montero, «el tratamiento de la cuestión social que se hace en el Congreso 

Católico de Sevilla  (1892), un año después de la publicación de la encíclica, revela aún una escasa 

comprensión del texto»33. A principios de siglo sería el político liberal conservador Eduardo Dato 

quien inició la serie de reformas sociales de la Restauración. En su discurso de 1910 sobre la 

justicia social recoge las dificultades de su encaje en el marco tradicional de justicia y el uso que 

los socialistas hacen del término: «Mucho se ha abusado, dice el Rvdo. P. Antoine en su Curso 

de Economía social, del nombre de justicia social, calificándolo de pabellón bajo el que cubren 

los socialistas su contrabando. Disipemos los equívocos, añade, y hablemos claramente. ¿Se 

quiere designar por justicia social la justicia que debe existir en la sociedad? En ese caso la 

justicia social comprende las diferentes especies de justicia y, por consiguiente, la justicia 

conmutativa, distributiva y legal. ¿Se trata de la justicia de la cual la sociedad considerada como 

ser moral es el sujeto o el término? Entonces la justicia social no es otra que la justicia 

distributiva y legal. En fin, en un sentido más restringido y más preciso, la justicia social expresa 

el lazo jurídico de la sociedad, el principio de unidad del cuerpo social, y entonces no es sino la 

justicia legal» 34 . Dato acaba defendiendo la justicia social como vía entre el liberalismo 

individualista y el socialismo: «De todo lo cual se desprende que el concepto que de la justicia 

se forme supone como premisa previa la idea que se tenga de lo que es la sociedad y de lo que 

es el individuo, y según que se coloque en uno u otro el fundamento de los derechos sociales o 

humanos, se llegará a conclusiones que, ora absorban al individuo en la sociedad, reduciéndolo 

a mero autómata o  a simple átomo, o bien que le emancipen de toda disciplina y aplaudan su 

rebeldía contra todo deber y toda norma que en algo contraríe o limite sus egoísmos o deseos. 

De aquí que el término justicia social signifique por igual una reacción contra las dos ideas 

extremas del individualismo y del socialismo»35 

La idea de la necesidad de  reformas sociales y de justicia social para evitar un levantamiento 

obrero la podemos apreciar en el siguiente escrito de 1937 del médico Raúl Roviralta, que 

plantea la Asistencia Social (definida como todos los esfuerzos públicos o privados que tienden 

a aliviar los sufrimientos provenientes de la miseria, situar a individuos y familia en situaciones 

normales de existencia, prevenir las plagas sociales, mejorar las condiciones sociales y a elevar 

el nivel de la existencia) como una cuestión de justicia social y no puede evitar recordar que: 

«No olvidemos que cuanto más vasta y profunda sea la labor de política social que se realice, 

más se alejará la posibilidad de un recrudecimiento de la lucha de clases, FORMA LARVADA DE 

GUERRA CIVIL»36 (mayúsculas en el original). 

En pleno franquismo, el sacerdote Pedro Cantero señala que «la tarea gigantesca de la 

realización de la justicia social […es un] puente de enlace y colaboración en orden a la actuación 

                                                           
32 MONTERO GARCÍA, Feliciano. La crítica católica de la economía clásica y el primer catolicismo social. 
Sobre el impacto de «Rerum novarum» y la aportación de los católicos españoles al reformismo social. 
Enrique fuentes quintana (coord.): Economía y economistas españoles. Vol. 5 Las críticas a la economía 
clásica, (451-493). Madrid. Galaxia Gutemberg, 2001. 
33 Id. 
34 DATO IRADIER, Eduardo. Discursos de recepción del Excmo. Sr. D. Eduardo Dato Iradier y de contestación 
del Excmo. Sr. D. Amós Salvador y Rodrigáñez, leídos en la Junta pública de 15 de mayo de 1910. Tesis: 
Justicia social. Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Madrid, 1914. 
35 Id. 
36 ROVIRALTA ASTOUL, Raúl. Los problemas de la asistencia social en la Nueva España, mayo de 1937, 
editado en Junio de 1938. 



social de la Iglesia y del Estado». Luego, tras exponer las virtudes del catolicismo y el fracaso y 

los errores tanto del liberalismo como del socialismo, añade que «hoy la justicia social es el 

instrumento imprescindible para la conquista cristiana y española de las masas»37. 

Aún en 1966, el Presidente del Tribunal Supremo dedica el discurso de apertura de los tribunales 

a la justicia social y realiza un estudio jurídico de la cuestión. A la hora de aclarar el concepto de 

justicia social hace un recorrido por los autores que rechazan que la justicia social sea una 

modalidad específica de justicia, por los que la incluyen en los tipos tradicionales, por los que le 

atribuyen independencia o un contenido específico. Finalmente, Castán Tobeñas se muestra 

partidario de mejorar la división tradicional y añadir a los tipos clásicos «el de la justicia social 

como caracterizada por la intervención de un elemento nuevo (el grupo o el individuo como 

perteneciente al grupo) que puede figurar como elemento activo o pasivo o también en ambos 

términos de la relación»38; aunque al final lo que le importa es su reconocimiento, encuádrese 

donde se encuadre. 

2.3. Tercera etapa, el concepto de justicia social hoy 

En esta etapa, que se extiende hasta la actualidad, se amplía el significado de justicia social desde 

las relaciones de trabajo y «también se le entiende como un fin que las acciones afirmativas 

logran cuando son aplicadas para garantizar el bienestar de amplios sectores de la sociedad. 

Además, se comparte la opinión de que su logro implica la plena garantía de derechos por parte 

del Estado, privilegiando su protección en aquellas personas con menores ingresos y riqueza, 

tradicionalmente discriminadas (e.g., LGBTI, mujeres) vulnerables (e.g., ancianos) o marginadas 

(e.g., habitantes de los barrios bajos de las ciudades). De esta manera, la justicia social ha 

empezado a vincularse con la igualdad de oportunidades, también denominada “igualdad 

material”, y se abre a nuevas esferas de protección como la justicia ambiental»39. 

En consecuencia, se acepta como aspecto integral de la justicia social la discriminación positiva, 

el adoctrinamiento LGBTI o, como estamos viendo en estos últimos días de mayo, el veganismo 

impuesto de la agenda 2050. Además, esta apertura del concepto de justicia social creo que 

conduce a una indefinición del término que provoca que se pueda usar para la defensa de 

cualquier medida que esté incluida en el ámbito de lo social. De hecho, su uso en la política se 

ha visto cada vez más desdibujado de modo que en las últimas propuestas de los cuatro grandes 

partidos; sólo Podemos dedica un apartado explícito a la justicia social, mientras VOX obvia el 

tema y el PP sólo lo menciona como principio de su política social señalando que «el Partido 

Popular tiene como principal objetivo el bienestar y el desarrollo integral de todas las personas 

en nuestra sociedad. Para ello queremos seguir promoviendo las condiciones sociales adecuadas 

para que todos los españoles puedan desarrollar su proyecto de vida en un marco de libertad y 

justicia social, prestando siempre especial atención a las personas y familias más vulnerables»40. 

Mientras, en el PSOE permanece en gran medida la equiparación entre justicia social y 

distributiva. En su programa político para las elecciones de 2019 podemos leer: «1.6. La 
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economía debe contribuir a garantizar la distribución de la riqueza y la reducción de las 

desigualdades, generando los recursos suficientes para asegurar y ampliar los servicios 

públicos. No puede haber justicia social si no hay justicia fiscal»41. 

Mención aparte merece el ya mencionado programa de Unidas Podemos, que frente a 

propuestas muy asumibles para un católico (aunque su propuesta económica para obtener los 

fondos necesarios para llevar a cabo estas reformas se haya mostrado ineficaz) hay otras que 

esconden intentos de adoctrinamiento (nuevas leyes de educación, asignatura de feminismos) 

o son propuestas trampas, como la implantación de la educación inclusiva (la ley Celaá puede 

conducir a la desaparición de los centros específicos para discapacitados, mientras que es difícil 

que las personas discapacitadas sean atendidas como merecen en los centros educativos tal y 

como están ahora) o la Agenda 2030 y la imposición de las perspectivas de género. 

La experiencia de lo que está pasando en el mundo es que este concepto de justicia social se 

está imponiendo, de forma totalitaria, por parte de las administraciones públicas y las 

instituciones internacionales. Y a veces contando con la aceptación, cuando no el apoyo 

entusiasta, de determinados sectores eclesiales, que han acabado aceptando el aborto (en 

España se produce en clínicas concertadas) y la ideología de género como sustitutiva de la lucha 

de clases. 

3. LA JUSTICIA SOCIAL EN EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

La expresión «justicia social», que se fue imponiendo entre los pensadores católicos como 

adaptación a los nuevos tiempos del concento tomista de justicia general o legal, fue 

apareciendo en diversos documentos episcopales desde 1906, pero tendremos que esperar a la 

publicación de la encíclica Quadragesimo anno para que la expresión se consolide en el 

magisterio de la iglesia; aunque fue usada anecdóticamente Por Pío X en la encíclica Iucunda 

sane cuando califica a San Gregorio Magno como defensor de la justicia social.42 

3.1. La justicia social en el magisterio de Pío XI 

La siguiente vez que aparezca el término será en la encíclica, dedicada al aquinate, Studiorum 

Ducem  del año 1923. En ella el pontífice afirma que ya Santo Tomás refutó los principios morales, 

del derecho y la sociología de las ideas modernistas, que se estaban imponiendo en ese 

momento, formulando los principios tanto de la justicia legal, como de la social; al tiempo que 

lo hacía de la justicia conmutativa, como de la distributiva. 

Pero sería en la encíclica Quadragesimo anno (1931), recordando el 40 aniversario de la Rerum 

Novarum, en la que desarrollaría el concepto. Se trata de un texto escrito en un contexto algo 

distinto a la de León XIII; ahora se impone un gran capitalismo en plena crisis de 1929 y un 

socialismo dividido por el comunismo surgido a raíz de le revolución rusa. Pío XI defenderá la 

necesidad de nuevos principios rectores: 

«Igual que la unidad del cuerpo social no puede basarse en la lucha de “clases”, tampoco el recto 

orden económico puede dejarse a la libre concurrencia de las fuerzas […] Es de todo punto 

necesario, por consiguiente, que la economía se atenga y someta de nuevo a un verdadero y 

eficaz principio rector. Y mucho menos aún puede desempeñar esta función la dictadura 
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económica, que hace poco ha sustituido a la libre concurrencia […] Por tanto, han de buscarse 

principios más elevados y más nobles, que regulen severa e íntegramente a dicha dictadura, es 

decir, la justicia social y la caridad social. Por ello conviene que las instituciones públicas y toda 

la vida social estén imbuidas de esa justicia, y sobre todo es necesario que sea eficiente, esto es, 

que constituya un orden social y jurídico con que quede como informada toda la economía. Y la 

caridad social debe ser como el alma de dicho orden, a cuya eficaz tutela y defensa deberá 

atender solícitamente la autoridad pública, a lo que podrá dedicarse con mucha mayor facilidad 

si se descarga de esos cometidos que, como antes dijimos, no son de su incumbencia»43 (Nota: 

en esta encíclica, el pontífice expone también el principio de subsidiariedad). 

Ahora bien, ¿cómo concretamos ese orden de la justicia social? El pontífice nos muestra algunos 

caminos. Es necesaria una justa distribución de los bienes en nombre del bien común: «Es 

necesario, por ello, que las riquezas, que se van aumentando constantemente merced al 

progreso económico-social, se distribuyan entre cada una de las personas y clases de hombres, 

de modo que quede a salvo esa común utilidad de todos, tan alabada por León XIII, o, con otras 

palabras, que se conserve inmune el bien común de toda la sociedad. Esta ley de justicia social 

prohíbe que una clase excluya a la otra en la participación de los beneficios»44. ¿Supone este 

párrafo, al igual que otros semejantes, una equiparación entre justicia social y distributiva? Para 

Jaime Ballesteros, claramente no; y señala: «Será en la sección cuarta de la segunda parte de la 

encíclica, en la que se nos ofrecerá una clave hermenéutica para entender que lo dicho hasta 

ahora no se limita a sugerir una política distributiva entendida como una asignación de bienes 

desde una autoridad centralizada, tal como se identifica erróneamente el ideal de la justicia 

social. Más aún, lo que Pío XI subraya no es principalmente un medio concreto -una determinada 

política distributiva- sino un fin, esto es, posibilitar a los trabajadores un tenor de vida digno»45. 

Ahí entra en juego la postura papal ante la necesidad de un salario digno, que evite además el 

trabajo infantil y la explotación de la mujer: «Hay que luchar denodadamente, por tanto, para 

que los padres de familia reciban un sueldo lo suficientemente amplio para atender 

convenientemente a las necesidades domésticas ordinarias. Y si en las actuales circunstancias 

esto no siempre fuera posible, la justicia social postula que se introduzcan lo más rápidamente 

posible las reformas necesarias para que se fije a todo ciudadano adulto un salario de este 

tipo»46. 

También distingue el papa la justicia conmutativa, encargada de las relaciones entre capital y 

trabajo o de la propiedad privada. Aunque aclara que el uso de la propiedad privada corresponde 

a otras virtudes que no son la justicia. 

En la encíclica Divini Redemptoris (1937), sobre el comunismo ateo, incidirá en algunos de los 

aspectos señalados y establece una relación entre caridad y justicia, de modo que «la caridad 

no puede atribuirse este nombre si no respeta las exigencias de la justicia, porque, como enseña 

el Apóstol, quien ama al prójimo ha cumplido la ley […pues] no adulterarás, no matarás, no 

robarás (Rom. 13, 8-9) […] una caridad que prive al obrero del salario al que tiene estricto 

derecho no es caridad47».  
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En esta encíclica, Pío XI establece claramente la distinción con la justicia conmutativa y define la 

justicia social: «Porque es un hecho cierto que, al lado de la justicia conmutativa, hay que afirmar 

la existencia de la justicia social, que impone deberes específicos a los que ni los patronos ni los 

obreros pueden sustraerse. Y es precisamente propio de la justicia social exigir a los individuos 

todo lo que es necesario para el bien común»48 (el subrayado es mío). 

Finalmente, en la encíclica Firmissimam constantiam (1937), sobre la situación en Méjico, 

establece otra definición de justicia social: «Si amáis verdaderamente al obrero (y debéis amarlo, 

porque su condición se asemeja más que ninguna otra a la del Divino Maestro), debéis prestarle 

asistencia material y religiosa. Asistencia material, procurando que se cumpla en su favor no 

sólo la justicia conmutativa, sino también la justicia social, es decir, todas aquellas providencias 

que miran a mejorar la condición del proletario; y asistencia religiosa, prestándole los auxilios 

de la religión, sin los cuales vivirá hundido en un materialismo que lo embrutece y lo degrada»49. 

Esta definición parece una concreción de la de Divini Redemptoris, aunque Jaime Ballesteros 

considera «pierde parte de la riqueza conceptual que esta última contiene, y que la permite 

estar abierta a nuevos desarrollos con el variar de las circunstancias sociales, económicas y 

políticas»50 

3.2. La justicia social en el magisterio de Pío XII 

El papado de Pío XII se extendió entre 1939 y 1958. Vivió la guerra y el nuevo orden político 

surgiente. Por ello «su magisterio se centró en señalar las condiciones políticas, jurídicas, 

económicas, morales y culturales capaces de instaurar una paz estable entre los pueblos, pero 

una paz entendida como una empresa universal, de bien común […] estas condiciones son 

esencialmente de carácter moral, aunque luego deban concretarse en instituciones jurídicas, 

políticas, sociales y económicas»51. 

Pío XII no publicó ninguna encíclica de carácter social, quizás pensando que la doctrina básica 

estaba expuesta y que sólo bastaba matizar, lo que realizaría a través de discursos o radio 

mensajes. En ellos insiste sobre la responsabilidad de las personas y los grupos sociales, 

especialmente los católicos, ante los retos de la justicia social. Por ello, según Jaime Ballesteros, 

«en última instancia, la justicia social de Pío XII podría entenderse como aquella virtud  que lleva 

a trabajar para que: … el fundamento del nuevo orden social sea la justicia y no se deje de hacer 

ningún esfuerzo, a fin de que todos los ciudadanos hasta el último, puedan vivir en condiciones 

por lo menos tolerables; para que toda la vida pública mire a promover el bien general y no los 

intereses particulares de un partido o de una clase (Discurso Di gran cuore, al “Movimiento 

Avanguardia Cattolica Italiana” 4-1-1948)»52 

 

3.3. La justicia social en el magisterio de Juan XXIII 

Setenta años después de la encíclica Rerum novarum, treinta de Cuadragesimo anno, Juan XXIII 

publica en 1961 Mater et magistra sobre la cuestión social. En lo que respecta a la materia de 

nuestro estudio, encontramos que la expresión justicia social se menciona sólo en tres ocasiones 

dado que el Sumo pontífice sustituye esta expresión por la de justicia o la de justicia y equidad. 
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Cuando aparece la expresión completa lo hace de las siguientes formas: «influjo rector de la 

justicia social», «precepto gravísimo de la justicia social» y «normas de la justicia social». La 

conclusión que de ello extrae Jaime Ballesteros es que «lo que interesa resaltar es, por una parte, 

el carácter de norma objetiva que se desprende del uso del término, y. por otra, la dimensión 

institucional que la justicia asume». Estamos, por tanto, ante una norma objetiva -y no ante una 

virtud, entendida como principio interno del actuar- que se dirige a regular no tanto la acción 

individual, cuanto la orientación de una política social concreta”53. 

La encíclica Pacen in Terris (1963) es «la primera que presenta de manera sistemática la doctrina 

de la Iglesia sobre la comunidad política desde tiempos de León XIII»54 dado que las encíclicas 

de Pío XI contra el nacismo y el comunismo eran más una crítica que una exposición doctrinal. 

En este sentido, la encíclica sirve para ver hasta que punto el concepto de justicia social es 

importante a nivel político. Pues bien, en ningún momento se menciona la justicia social en la 

encíclica. Esto ha dado pie a que algunos estudiosos consideren que «la noción de justicia social 

en el magisterio pontificio está limitada a la esfera económica y social»55. Para Jaime Ballesteros, 

dada la interacción fundamental entre bien común y justicia social (el autor considera que la 

justicia social puede «identificarse con la justicia del bien común, con aquella justicia que 

regulaba todas las acciones en función del bien común»56) no es así, ya que la encíclica está 

recorrida por la noción de bien común. 

¿No habría que plantearse, me pregunto, si este cambio no viene marcado también por una 

nueva realidad política, social y económica, en un contexto de desarrollo general de la economía, 

en la que la llamada “cuestión social” ha pasado, aunque sea momentáneamente, a segundo 

plano? Entiendo que algo de esta idea se manifiesta en la encíclica cuando el pontífice reconoce 

que «es una realidad evidente que, en nuestra época, las asociaciones de trabajadores han 

adquirido un amplio desarrollo, y generalmente han sido reconocidas como instituciones 

jurídicas en los diversos países e incluso en el plano internacional. Su finalidad no es ya la de 

movilizar al trabajador para la lucha de clases, sino la de estimular más bien la colaboración, lo 

cual se verifica principalmente por medio de acuerdos establecidos entre las asociaciones de 

trabajadores y de empresarios»57. 

3.4. La justicia social en el Concilio Vaticano II 

El tema de la justicia social lo trata el Concilio en la Constitución pastoral Gaudium et spes, 

donde se menciona en dos ocasiones. La primera mención aparece en el capítulo II, dedicado a 

la comunidad humana y habiendo tratado antes la vocación social del hombre creado a imagen 

y semejanza del Dios, su dignidad y la necesaria orientación del orden social al bien del hombre 

y el bien común. Tras afirmar la igualdad esencial ente los hombres, el Concilio afirma: «aunque 

existen desigualdades justas entre los hombres, sin embargo la igual dignidad de la persona 

exige que se llegue a una situación más humana y más justa. Resulta escandaloso el hecho de 

las excesivas desigualdades económicas y sociales que se dan entre los miembros o los pueblos 

de una misma familia humana. Son contrarias a la justicia social, a la equidad, a la dignidad de 

la persona humana y a la paz social e internacional»58. En línea con Juan XXII, la justicia social 
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aparece como un resultado a cubrir para superar las necesidades económicas y sociales más que 

como virtud personal, al tiempo que se la relaciona con la equidad. 

La segunda mención se produce en el capítulo V dedicado al fomento de la paz (se vuelve a 

establecer una relación entre paz y justicia social) y la promoción de la comunidad de los pueblos. 

Tras hablar de la obligación de evitar la guerra (para edificar la paz hay que evitar las causas que 

la producen y la primera mencionada son las injusticias que «provienen de las excesivas 

desigualdades económicas»59) y la necesidad de una mayor cooperación entre las instituciones 

internacionales en busca de la paz en el orden económico, la constitución finaliza el capítulo con 

el deseo de que los católicos cooperen «activa y positivamente con los hermanos separados que 

juntamente con ellos practican la caridad evangélica, y también con todos los hombres que tiene 

sed de auténtica paz. 

El Concilio, considerando las inmensas calamidades que oprimen todavía a la mayoría de la 

humanidad, para fomentar en todas partes la obra de la justicia y el amor de Cristo a los pobres 

juzga muy oportuno que se cree un organismo universal de la Iglesia que tenga como función 

estimular a la comunidad católica para promover el desarrollo de los países pobres y la justicia 

social internacional»60. 

Esta segunda mención de la justicia social parece reafirmar el sentido económico y social de la 

primera, dándole ahora carácter internacional. 

3.5. La justicia social en el magisterio de Pablo VI 

Como recoge Fernando Guerrero, las dos encíclicas de orden sociopolítico de Pablo VI, serían 

Populorum progressio (1967) y Octagesima adveniens (1971).  

En la encíclica Populorum progressio se cita la justicia social en cuatro ocasiones. La primera es 

sólo para señalarla como objetivo de la recién creada, a solicitud del Concilio -tal como vimos en 

el apartado anterior-, Comisión Pontificia Justicia y Paz. Dicha Comisión buscaba: «suscitar en 

todo el pueblo de Dios el pleno conocimiento de la función que los tiempos actuales piden a 

cada uno en orden a promover el progreso de los pueblos más pobres, de favorecer la justicia 

social entre las naciones, de ofrecer a los que se hallan menos desarrollados una tal ayuda que 

les permita proveer, ellos mismos y para sí mismos, a su progreso»61. Con ello, además de 

cumplir lo solicitado por el Concilio, también se contribuye a concretar lo que Gaudium et spes, 

llamó justicia social internacional. Para Jaime Ballesteros supone también la consolidación de un 

concepto amplio de justicia social basado en el principio del destino universal de los bienes. 

Las otras referencias a la justicia social se encuentran en la segunda parte de la encíclica 

dedicada al desarrollo solidario de la humanidad. Pablo VI considera que el desarrollo integral 

del hombre propuesto en la primera parte de Populorum progressio no puede darse sin el 

desarrollo solidario de la humanidad y recuerda una alocución suya realizada en Bombay en la 

que llama a que hombres y naciones se encuentren entre sí como hermanos, así como (y creo 

importante señalarlo, porque refuerza la teoría de Jaime Ballesteros) «la búsqueda de medios 

concretos y prácticos de organización y cooperación para poner en común los recursos 

disponibles y realizar así una verdadera comunión entre todas las naciones»62 (la cursiva es mía). 

Esta hermandad entre naciones es un deber que corresponde en primer lugar a los más 

                                                           
59 G.S., 83. Id. 
60 G.S., 90. Id 
61 Motu proprio Catholicam Christi Ecclesiam, de 6 de Enero de 1967. En P.P., 5 según Guerrero, F., o.c. 
62 P.P., 44; Id. 



favorecidos. «Sus obligaciones tienen sus raíces en la fraternidad humana y sobrenatural y se 

presentan bajo un triple aspecto: deber de solidaridad, en la ayuda que las naciones ricas deben 

aportar a los países en vía de desarrollo; deber de justicia social, enderezando las relaciones 

comerciales defectuosas entre los pueblos fuertes y débiles; deber de caridad universal, por la 

promoción de un mundo más humano para todos, en donde todos tengan que dar y recibir, sin 

que el progreso de los unos sea un obstáculo para el desarrollo de los otros». 

La encíclica desarrolla luego estos tres deberes, dedicando los puntos 56 a 65 a tratar la justicia 

social entendida como justicia social internacional desde una perspectiva socioeconómica. 

Tanto es así que su Santidad equipara lo que la doctrina social de la Iglesia desde León XIII había 

expuesto sobre el salario justo, con las relaciones comerciales entre países dentro del 

librecambismo, y culmina la comparación con la siguiente afirmación: «El libre intercambio sólo 

es equitativo si está sometido a las exigencias de la justicia social»63 Puesto que ha comparado 

las relaciones internacionales con las salariales ¿con esta mención de la justicia social, el Santo 

Padre se refiere a una justicia social individual que trata las relaciones salariales? Este tipo de 

justicia social no ha sido tratada antes en la encíclica ¿ha sido así porque considera que ya ha 

quedado bien expuesta la postura de la Iglesia por parte de Pío XI? Lo que sí parece claro es que 

la justicia social internacional es la misma que se aplica a las relaciones individuales o las 

establecidas entre la empresa y el asalariado, sólo que aplicada a las relaciones entre países. 

La última referencia a la justicia social la relaciona directamente con la moral: «La justicia social 

exige que el comercio internacional, para ser humano y moral, restablezca entre las partes al 

menos una cierta igualdad de oportunidades»64. 

La carta apostólica Octogesima adveniens se escribe por el 80º aniversario de la Rerum 

Novarum. No es una encíclica, sino una carta apostólica dirigida al cardenal Maurice Roy, 

presidente de la Comisión Pontificia Justicia y Paz. En ella, sorprendentemente, se menciona la 

justicia social sólo en tres ocasiones y la primera parece usar el término en un sentido amplio. 

La encíclica comienza con estas palabras: «El LXXX aniversario de la publicación de la encíclica 

Rerum novarum, cuyo mensaje sigue inspirando la acción en favor de la justicia social, nos anima 

a continuar y ampliar las enseñanzas de nuestros predecesores para dar respuestas a las 

necesidades nuevas de un mundo en transformación»65. Parece como si todo lo que hubiera que 

decir sobre la justicia social ya estuviera dicho y se hace necesario dar un paso adelante. Así, un 

poco más adelante, tras señalar las «diferencias flagrantes en el desarrollo económico, cultural 

y político de las naciones»66, afirma que «por todas partes se aspira a una justicia mayor, se 

desea una paz mejor asegurada en un ambiente de respeto mutuo entre los hombres y entre 

los pueblos» 67 . Así, la justicia social es ampliada por una llamada justicia mayor, también 

relacionada con las desigualdades, pero que parece tener un sentido más allá de lo económico, 

pues tendría como eje vertebrador la paz y el respeto. 

La duda que surge parece aclararse más adelante: «Desde la época en que la Rerum novarum 

denunciaba clara y categóricamente el escándalo de la situación de los obreros dentro de la 

naciente sociedad industrial, la evolución histórica ha hecho tomar conciencia, como lo 

testimoniaban ya la Quadragesimo anno y la Mater et magistra, de otras dimensiones y de otras 
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aplicaciones de la justicia social»68. Es decir, esa justicia mayor no es más que la ampliación de 

contenidos que hay que dar a la justicia social y que fueron expuestos, según se afirma en el 

párrafo siguiente, en Gaudium et spes y en Populorum progressio.  

Pablo VI extiende pues el ámbito de la justicia social desde el socioeconómico al cultural y 

político, dentro de un marco de desigualdades. Para Jaime Ballesteros esto significa «la 

confirmación de que la justicia social es asumida implícitamente como la categoría central del 

magisterio social de la Iglesia, en cuanto que la “cuestión social” viene entendida, en última 

instancia, como la “cuestión de la justicia social”» 69 . El pontífice pasará a señalar nuevos 

problemas sociales, políticos y culturales, entre ellos los derivados del crecimiento de las 

ciudades, la situación de la mujer, los movimientos migratorios, las ideologías (socialismo y 

liberalismo), para terminar haciendo una llamada a nuestra responsabilidad como cristianos. 

Sin embargo, si por un lado, Pablo VI realiza un apertura del término, por otra «al utilizar el 

término justicia social no se habla del sentido interior de la justicia, ni de la justicia como virtud, 

sino de la justicia como principio organizador de una sociedad más igualitaria. 

De esta forma, el término justicia social ha dejado de ser entendido como una virtud personal, 

para ser utilizado como un principio de la estructura general de la sociedad, o incluso como 

sinónimo de “sociedad justa”. En efecto, mientras que en el término “justicia social” el adjetivo 

“social” calificaba en un primer momento a la justicia, que, en cuanto virtud, era siempre 

personal, y era por ello un adjetivo calificativo de la misma naturaleza que los otros adjetivos 

que calificaban a las tradicionales especies de la justicia -conmutativa, distributiva, legal o 

general-, ahora el adjetivo social es comprendido como un complemento subjetivo, esto es, que 

expresa el sujeto del que se predica la justicia, siendo así la expresión “justicia social” sinónimo 

de “justicia de la sociedad”»70. 

 

3.6. La justicia social en el magisterio de Juan Pablo II 

En la primera encíclica de Juan Pablo II (Redemptor hominis, que trata de Cristo centro del 

universo y de la historia y del hombre por Él redimido, y que no es por tanto de carácter social), 

ya se menciona una vez la justicia social. Es importante hacerlo notar, ya que esta encíclica es 

una carta de presentación de los pensamientos que había ido madurando a lo largo de su vida. 

La mención se produce en la encíclica en un contexto en el que, tras señalar que el siglo XX había 

sido un siglo de grandes calamidades para el hombre, veía con esperanza el establecimiento de 

los derechos objetivos e inviolables del hombre. Señalando los derechos del poder, el pontífice 

escribe estos derechos proceden, como la Iglesia ha enseñado siempre, del deber de actuar por 

el bien común; y finaliza el párrafo con la siguiente conclusión: «El bien común al que la 

autoridad sirve en el Estado se realiza plenamente sólo cuando todos los ciudadanos están 

seguros de sus derechos. Sin esto se llega a la destrucción de la sociedad, a la oposición de los 

ciudadanos a la autoridad, o también a una situación de opresión, de intimidación, de violencia, 

de terrorismo, de los que nos han dado bastantes ejemplos los totalitarismos de nuestro siglo. 

Es así como el principio de los derechos del hombre toca fundamentalmente el sector de la 

justicia social y se convierte en medida para su verificación fundamental en la vida de los 
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organismos políticos»71. Parece imposible leer estas palabras y no apreciar como detrás de ellas 

se encuentra la experiencia de vida de un hombre que triunfó sobre los dos grandes 

totalitarismos de historia. Aunque la referencia a la justicia social sea general, habría que 

destacar cómo en el pensamiento de Juan Pablo II derechos del hombre y justicia social están 

íntimamente ligados. 

Laborem exercens (1981) es la primera de las encíclicas sociales de Juan Pablo II. Para Jaime 

Ballesteros, esta encíclica es una «auténtica “Carta magna del trabajo”, cuya peculiaridad 

consiste precisamente en situar en el trabajo humano, entendido como actus personae, la clave 

esencial de la cuestión social considerada desde el punto de vista del bien del hombre»72. En 

ella, el santo padre usa en cuatro ocasiones la expresión justicia social. 

La primera ocasión se encuentra en el punto 2 de la encíclica al hacer un resumen de la presencia 

de la cuestión social en la Iglesia. El pontífice recuerda que la cuestión social, desde Rerum 

novarum, no ha dejado de ocupar la atención de la iglesia, y que de esta cuestión se ocupa la 

Comisión Pontificia Justicia y Paz. Se establece así una relación entre la cuestión social, la justicia 

y la paz; relación importante en un momento en que la guerra fría estaba vigente. «La postura 

clave, por lo que se refiere a la cuestión de la paz en el mundo, es la de la Encíclica Pacem in 

Terris, de Juan XXIII. Si se considera, en cambio, la evolución de la cuestión de la justicia social, 

ha de notarse que, mientras en el periodo comprendido entre la Rerum novarum y la 

Quadragesimo anno, de Pío XI, las enseñanzas de la Iglesia se concentran, sobre todo, en torno 

a la justa solución de la llamada cuestión obrera en el ámbito de cada nación, en la etapa 

posterior amplían horizontes a dimensiones mundiales. La distribución desproporcionada de 

riqueza y miseria, la existencia de países y continentes desarrollados y no desarrollados, exigen 

una justa distribución y la búsqueda de vías para un justo desarrollo de todos. En esta dirección 

se mueven las enseñanzas contenidas en la Encíclica Mater et magistra, de Juan XXIII; en la 

Constitución pastoral Gaudium et spes, el Concilio Vaticano II, y en la Encíclica Populorum 

progressio, de Pablo VI»73. 

En la línea del magisterio anterior, para Juan Pablo II, cuestión social es, pues, cuestión de justicia 

social, que ha pasado de ser un problema de clase a ser un problema de desigualdad e injusticia 

internacional. Aunque es de señalar que el papa evita usar el término de justicia social 

internacional, como vimos en Gaudium et spes y en las encíclicas sociales de Pablo VI. ¿Lo hace 

para evitar confusiones y mostrar que hay sólo un tipo de justicia social? 

Ante estas situaciones de injusticia, la encíclica clama por nuevos movimientos de solidaridad. 

El Segundo bloque de la encíclica está dedicado a «El trabajo y el hombre». Tras definir el trabajo 

en sentido objetivo, el papa dedica bastante espacio a tratar el trabajo en sentido subjetivo: el 

hombre como sujeto del trabajo. Es en esta dimensión en la que el trabajo se hace digno, porque 

la finalidad del trabajo es el hombre mismo. Sin embargo, el liberalismo materialista y 

economicista va a convertir el trabajo en una mercancía más y el hombre pasa a ser considerado 

un instrumento de producción. Esta degradación del hombre condujo a la cuestión social. Tal 

cuestión, afirma el pontífice, «ha dado origen a una justa reacción social, ha hecho surgir y casi 

irrumpir un gran impulso de solidaridad entre los hombres del trabajo […pese a lo cual] sistemas 

ideológicos o de poder, así como nuevas relaciones surgidas a distintos niveles de la convivencia 
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humana, han dejado perdurar injusticias flagrantes o han provocado otras nuevas. […]Por eso, 

hay que seguir preguntándose sobre el sujeto de trabajo y las condiciones en las que vive. Para 

realizar la justicia social en las diversas partes del mundo, en los distintos países y en las 

relaciones entre ellos, son siempre necesarios nuevos movimientos de solidaridad de los 

hombres del trabajo y de solidaridad con los hombres del trabajo»74. Con esto, Juan Pablo II 

añade a la tradicional unión de trabajo y justicia social un nuevo vértice, el de la solidaridad. Esto 

explica que las restantes denominaciones de justicia social estén relacionadas con la importancia 

de los sindicatos (bloque IV «Derechos de los hombres del trabajo»). 

Juan Pablo II rechaza el que los sindicatos sean únicamente reflejo de la estructura de clases y 

afirma que son sobre todo «protagonistas de la lucha por la justicia social, por los justos 

derechos de los hombres del trabajo según las distintas profesiones»75. Lucha que debe estar 

orientada al justo bien y no «contra» los demás Y aclara: «Si en las cuestiones controvertidas 

asume también un carácter de oposición a los demás, esto sucede en consideración del bien de 

la justicia social y no por la “lucha” o por eliminar al adversario». 

Haciendo especial hincapié en el concepto subjetivo del trabajo y en las injusticias con su 

solución en la solidaridad, el pontífice ha resaltado el carácter ético de la justicia social. 

La encíclica Sollicitudo rei sociales (1988) conmemora el 20 aniversario de la Populorum 

progresio y recupera la importancia que Pablo VI había concedido al desarrollo. Juan Pablo II 

hace una lectura moral del desarrollo y de los obstáculos que se le oponen en un mundo 

«sometido a estructuras de pecado». Para luchar contra el pecado se necesita un cambio, una 

conversión que comienza siendo consciente de la interdependencia entre hombres y naciones 

de modo que sintamos las injusticias y violaciones contra los derechos humanos que se cometen 

en el mundo. La respuesta a este sentido moral de la interdependencia es la virtud de la 

solidaridad. La solidaridad es el camino hacia el desarrollo y la paz. La interdependencia exige la 

superación de la política de bloques, la renuncia a los imperialismos y el paso a la colaboración, 

a la solidaridad. Solidaridad y paz están, pues intrínsicamente unidas. Su santidad concluye que: 

«El objetivo de la paz, tan deseada por todos, sólo se alcanzará con la realización de la justicia 

social e internacional, y además con la práctica de las virtudes que favorecen la convivencia y 

nos enseñan a vivir unidos, para construir juntos, dando y recibiendo, una sociedad nueva y un 

mundo mejor»76.  

La tercera encíclica social es Centesimus annus (1991) con motivo del centenario de la Rerum 

novarum y en el contexto político de la crisis final de la guerra fría y el hundimiento del bloque 

comunista del este de Europa, al tiempo que occidente ha superado la crisis económica. «Esta 

encíclica viene a ser un resumen actualizado de la doctrina social de la Iglesia, que se apoya en 

la experiencia de la propia Iglesia y del mundo durante los cien años transcurridos desde la 

aparición de la Carta leoniana, pero con visión clarividente y profunda de las realidades sociales 

del presente, tan complejas y dinámicas, y con la prospectiva de la evolución futura de la 

humanidad, en los umbrales del tercer milenio de la era cristiana»77. 

Respecto al tema que nos concierne, la encíclica menciona sólo en dos ocasiones la justicia social. 

La primera es recordando la expresión usada en Laborem exercens. El papa ha criticado el error 

fundamental del marxismo, que es antropológico, ya que reduce al hombre a «un simple 
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elemento y una molécula del organismo social, de manera que el bien del individuo se subordina 

al funcionamiento del mecanismo económico social […] El hombre queda reducido así a una 

serie de relaciones sociales, desapareciendo el concepto de persona como sujeto autónomo de 

decisión moral […] Si luego nos preguntamos dónde nace esa concepción errónea de la 

naturaleza de la persona y de la “subjetividad” de la sociedad, hay que responder que su causa 

principal es el ateísmo […] De la misma raíz atea brota también la elección de los medios de 

acción propia del socialismo, condenado en la Rerum novarum. Se trata de la lucha de clases. El 

Papa, ciertamente, no pretende condenar todas y cada una de las formas de conflictividad social. 

La Iglesia sabe muy bien que, a lo largo de la historia, surgen inevitablemente los conflictos de 

intereses entre diversos grupos sociales y que frente a ellos el cristiano no pocas veces debe 

pronunciarse con coherencia y decisión. Por lo demás, la encíclica Laborem exercens ha 

reconocido claramente el papel positivo del conflicto cuando se configura como “lucha por la 

justicia social”»78 . La cita es, pues, una nueva defensa del movimiento sindical tal como se 

expuso en Laborem exercens. 

La segunda mención desarrolla algo más el concepto. Su santidad se sitúa en la reconstrucción 

de Europa tras la segunda guerra mundial y explica las respuestas que se han dado para «restituir 

la libertad personal y restaurar el derecho de gentes […] En algunos países, y bajo ciertos 

aspectos, después de las destrucciones de la guerra se asiste a un esfuerzo positivo por 

reconstruir una sociedad democrática inspirada en la justicia social, que priva al comunismo de 

su potencial revolucionario, constituido por muchedumbres explotadas y oprimidas. Estas 

iniciativas tratan, en general, de mantener los mecanismos de libre mercado, asegurando, 

mediante la estabilidad monetaria y la seguridad de las relaciones sociales, las condiciones para 

un crecimiento económico estable y sano, dentro del cual los hombres, gracias a su trabajo, 

puedan constituirse un futuro mejor para sí y para sus hijos. Al mismo tiempo, se trata de evitar 

que los mecanismos de mercado sean el único punto de referencia de la vida social y tienden a 

someterse a un control público que haga valer el principio del destino común de los bienes de 

la tierra. Una cierta abundancia de trabajo, un sólido sistema de seguridad social y de 

capacitación profesional, la libertad de asociación y la acción incisiva del sindicato, la previsión 

social en caso de desempleo, los instrumentos de participación democrática en la vida social, 

dentro de este contexto deberían preservar el trabajo de la condición de “mercancía” y 

garantizar la posibilidad de realizarlo dignamente» 79 . Se trata, por primera vez, de una 

exposición clara de lo que es un intento práctico de crear un sistema basado en la justicia social 

y que Juan Pablo II distingue muy bien de la sociedad del bienestar, que rechaza por materialista. 

Es una justicia social basada en un libre mercado controlado por el Estado, la práctica 

democrática, formación, seguridad social y el principio básico de destino universal de los bienes. 

Como resume Jaime Ballesteros: «De aquí podríamos avanzar la hipótesis según la cual un ideal 

válido de justicia social, como principio estructurador de la sociedad, habría de basarse en al 

menos dos principios básicos: el principio de la participación y el principio del destino universal 

de los bienes; y en unas estructuras sociales tales que permitan el desarrollo de los mismos, 

como son las instituciones democráticas y el mercado»80. 

Aunque en ninguna otra encíclica vuelve a usar el papa el término de justicia social, es de señalar 

que en dos de las consideradas antropológicas, Evangelium vitae y Veritatis splendor si se usa el 

de injusticia social. Así se habla de «graves formas de injusticia social y económica», haciendo 
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un uso general del término, o de «injusticias sociales del pasado», ante las cuales la Iglesia no 

calló, frente a mayores injusticias que se cometen hoy día, como el aborto. 

3.7. La justicia social en el magisterio de Benedicto XVI 

La tercera encíclica de Benedicto XVI, Caritas in veritate (2009), recuerda que han pasado más 

de cuarenta años de la encíclica Populorum progresio y que el papa desea «rendir homenaje y 

honrar la memoria del gran pontífice Pablo VI, retomando sus enseñanzas sobre el desarrollo 

humano integral y siguiendo la ruta que han trazado, para actualizarla en nuestros días».81 Es 

también, en cierto sentido, una continuación de la primera encíclica, Deus caritas est, ya que 

todo procede del amor de Dios y a él tiende todo. Por ello, afirma pronto Benedicto, «la caridad 

es la vía maestra de la doctrina social de la Iglesia»82 e insistirá en la idea: «“Caritas in veritate” es 

el principio sobre el que gira la doctrina social de la Iglesia, un principio que adquiere forma 

operativa en criterios orientadores de la acción moral. Deseo volver a recordar particularmente 

dos de ellos, requeridos de manera especial por el compromiso para el desarrollo en una 

sociedad en vías de globalización: la justicia y el bien común»83.  

La justicia aparece, pues, como criterio orientador subordinado a la caridad, pero también 

intrínseca a ella. 

Si en el capítulo primero Benedicto XVI examina, como hemos indicado, el problema del 

desarrollo, en el segundo se pregunta si se han cumplido las perspectivas de Pablo VI respecto 

a la economía, la sociedad o la política, dados los cambios que se habían producido en cuarenta 

años. En el aspecto social, el papa muestra las dificultades de alcanzar una verdadera justicia 

social: «Desde el punto de vista social, a los sistemas de protección y previsión, ya existentes en 

tiempos de Pablo VI en muchos países, les cuesta trabajo, y les costará todavía más en el futuro, 

lograr sus objetivos de verdadera justicia social dentro de un cuadro de fuerzas profundamente 

transformado. El mercado, al hacerse global, ha estimulado, sobre todo en países ricos, la 

búsqueda de áreas en las que emplazar la producción a bajo coste con el fin de reducir los 

precios de muchos bienes, aumentar el poder de adquisición y acelerar por tanto el índice de 

crecimiento, centrado en un mayor consumo en el propio mercado interior. Consiguientemente, 

el mercado ha estimulado nuevas formas de competencia entre los estados con el fin de atraer 

centros productivos de empresas extranjeras, adoptando diversas medidas, como una fiscalidad 

favorable y la falta de reglamentación del mundo del trabajo. Estos procesos han llevado a la 

reducción de la red de seguridad social a cambio de la búsqueda de mayores ventajas 

competitivas en el mercado global, con grave peligro para los derechos de los trabajadores, para 

los derechos fundamentales del hombre y para la solidaridad en las tradicionales formas del 

Estado social»84. 

El papa no añade, pues, nada al concepto de justicia social -parece mantenerse en la línea de 

Juan Pablo II-, pero deja constancia de la dificultad de alcanzarla en el contexto económico de 

desequilibrios socioeconómicos. 

3.8. La justicia social en el magisterio de Francisco 

Fratelli tutti es presentada por el propio papa Francisco como encíclica social; pero, a tenor de 

las propias palabras del pontífice, es legítimo plantearse si su contenido pertenece al magisterio. 
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La lectura de la introducción, especialmente el punto 4, conduce al lector a pensar que el papa 

parece no pretender establecer doctrina, sino simplemente crear un ámbito de reflexión. Así lo 

afirma en el punto 6: «Entrego esta encíclica social como un humilde aporte a la reflexión para 

que, frente a diversas y actuales formas de eliminar o de ignorar a otros, seamos capaces de 

reaccionar con un nuevo sueño de fraternidad y de amistad social que no se quede en las 

palabras. Si bien la escribí desde mis convicciones cristianas, que me alientan y me nutren, he 

procurado hacerlo de tal manera que la reflexión se abra al diálogo con todas las personas de 

buena voluntad»85. 

Desde este punto de partida, y respecto al tema que nos compete, vemos que el término justicia 

social aparece una sola vez en la encíclica. Es en el capítulo quinto, al tratar las corrientes 

políticas que según su santidad se oponen a la creación de «una comunidad mundial, capaz de 

realizar la fraternidad a partir de pueblos y naciones que vivan la amistad social»86, cuando se 

hace una crítica al liberalismo individualista. Ahora bien, para realizar esta crítica no se recurre 

al amplio magisterio de la Iglesia sobre este tema, sino que se centra en la negación que en 

determinados contextos el liberalismo individualista hace de la idea de pueblo. En este contexto, 

Francisco recoge un texto que no pertenece al magisterio sino al filósofo Paul Ricoeur y que 

señala que «no hay de hecho vida privada si no es protegida por un orden público, un hogar 

cálido no tiene intimidad si no es bajo la tutela de la legalidad, de un estado de tranquilidad 

fundado en la ley y en la fuerza y con la condición de un mínimo de bienestar asegurado por la 

división del trabajo, los intercambios comerciales, la justicia social y la ciudadanía política»87. 

Francisco, sí dedica un párrafo de la encíclica a la solidaridad, tan relacionada -como hemos 

visto- con la justicia social, pero no desarrolla más idea que la necesidad de educar en ella.  

Visto la anterior, entiendo que esta ausencia del término justicia social puede ser debida a que, 

en cierta manera, el término ha quedado absorbido por los de amistad social y fraternidad. Así, 

podemos leer: «El amor al otro por ser quien es, nos mueve a buscar lo mejor para su vida. Sólo 

en el cultivo de esta forma de relacionarnos haremos posibles la amistad social que no excluye 

a nadie y la fraternidad abierta a todos». ¿Podemos asumir que en ese buscar lo mejor para su 

vida se incluye todo el contenido referido a la justicia social? No me siento capacitado para 

responder adecuadamente a esta pregunta, pero diría que la respuesta es afirmativa. 

Dado que la encíclica se presenta como un documento para la reflexión es pronto para saber a 

dónde nos conduce esa reflexión, qué consecuencias se pueden derivar para el término de 

justicia social, si su contenido va a quedar asumido por otros conceptos o si documentos futuros 

van a recuperar el término y volver a redefinir su contenido. Mientras, como siempre, nos 

encomendamos a la caridad, la justicia y la misericordia de Dios. 

 

3.9. Conclusiones 

De la lectura de estos documentos podemos extraer las siguientes conclusiones: 

- El concepto de justicia social se introduce por la necesidad de dar respuesta a la cuestión 

social con un tipo de justicia que iba más allá de los tipos clásicos. 
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- El concepto de justicia social está ligada a la búsqueda del bien común en el ámbito 

socioeconómico, un ámbito que se fue ampliando. Esto se ve de forma clara en el 

concepto de desarrollo de Pablo VI, que se refiere también a los ámbitos cultural y 

político, con lo que la justicia social se amplía también a esos ámbitos en una búsqueda 

de humanizar la sociedad. Esto se aprecia también en Juan Pablo II cuando habla de 

injusticia social referido al aborto y a la eutanasia. 

- Hay, en palabras de Jaime Ballesteros una «tensión no resuelta entre la dimensión 

institucional o estructural de la misma, que considera la justicia social como principio 

estructurador y configurador de las instituciones y estructuras sociales, y la dimensión 

personal. Y dentro de esta última, la tensión entre la dimensión normativa y objetiva, 

que considera la justicia social ante todo en su carácter de norma objetiva llamada a 

regular las relaciones sociales de los individuos, y la dimensión virtuosa y subjetiva, 

como principio interno electivo y directivo de la acción». Aunque el magisterio ha 

tendido al uso del término en su dimensión más objetiva, ello no impide la visión desde 

el punto de vista de la virtud. Según Jaime Ballesteros para expresar esta dimensión, a 

partir de la Sollicitudo rei socialis, se usa la noción de solidaridad en cuanto virtud que 

puede superar las estructuras de pecado. 

- Algo de esta tensión se mantiene en cuanto al sujeto propio de la justicia social, sea el 

poder público, la parte activa en la dimensión institucional de la justicia social, sea el 

individuo. Aunque aquí el magisterio siempre ha señalado la responsabilidad de ambos 

en la búsqueda del bien común. 

 

4. EPÍLOGO 

Hemos visto como el término justicia social ha ido ampliando su contenido a lo largo de los años. 

Así ha sucedido tanto en el uso por el magisterio como en su uso más profano en el derecho y 

la política. Al igual que con el concepto de justicia, el proceso de secularización de la sociedad 

ha llevado a una diversificación del término, que en el proceso secular ha ido perdiendo su 

relación con la caridad, dado que también ha perdido su sentido moral. Quizás ahí radique la 

explicación de la propuesta de debate que ha realizado el papa Francisco en su encíclica Fratelli 

tutti. 

Creo necesaria una revalorización del término, quizás en el sentido propuesto por Michel Novak 

y Paul Adams, que en Social Justice Isn´t What You Think I t Is (La justicia social no es lo que tú 

crees que es) defienden que la justicia social «no es un estado de los asuntos públicos, sino que 

es una virtud personal. […Defendiendo] que la justicia social no estaba destinada a ser 

dependiente de grandes, impersonales dominantes y engorrosas burocracias federales y 

estatales que tienden a sofocar las iniciativas individuales y locales. Más bien es un hábito del 

corazón que une a las personas a formar asociaciones que proporcionan “protección social 

contra el individualismo atomista, mientras que en el otro polo se protege un considerable 

espacio cívico de la custodia directa del estado”» 88 . Aunque esta propuesta parece estar 

personalizada en el ambiente estadounidense y parece olvidar la justicia social internacional, sí 

creo que es importante rescatar el concepto de virtud personal y la responsabilidad personal 

consiguiente. En nuestra sociedad hemos tendido a abandonarnos en manos de un Estado de 

bienestar materialista, evitamos responsabilidades y tapamos las consecuencias morales de 

nuestras decisiones con satisfacciones materiales. También lo hacemos en el ámbito de la 
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justicia social. El fomento de las virtudes cristianas puede ser el primer paso para transformar 

las estructuras de pecado y reconstruir una sociedad fundada en la caridad social y la fraternidad. 
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